
    
      
        
          
        
      

    



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Dedicatoria

[image: ]




A todas las mujeres que alguna vez se sintieron perdidas entre el deseo y la culpa. A las que cometieron errores, a las que cayeron y se levantaron, a las que eligieron sanar, aunque doliera.

Este libro es para ti. Que nunca olvides que tienes el poder de elegirte, de reconstruirte y de volver a amar con el corazón limpio.

No estás sola. Y siempre hay una segunda oportunidad si estás dispuesta a luchar por ella.

Con cariño y respeto, 
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La Noche que Casi lo Pierdo Todo

La noche del aniversario de exalumnos del colegio de hombres de mi marido empezó como cualquier otra reunión aburrida. Yo tenía 30 años, él 50, y aunque lo quiero, a veces siento que ya no hay esa chispa de antes. Llevábamos más de dos horas en el salón del colegio riendo con sus antiguos compañeros, pero yo solo quería irme a casa. Varias esposas también estaban igual de cansadas y aburridas.

—Amor, ¿nos vamos ya? —le pregunté bajito a mi marido.

Pero él, con varias copas encima, sonrió y dijo:

—Todavía no, mi vida. Invité a dos amigos a que sigamos la fiesta en casa. Va a ser divertido.

Uno de los amigos venía con su esposa, el otro era soltero: Carlos, de 50 años también, alto, de voz gruesa y mirada intensa. Siempre me había mirado un poco más de lo necesario, pero nunca había pasado de ahí.

Nos subimos a un taxi grande. Yo terminé sentada encima de Carlos “por error”, según todos se rieron. El auto estaba lleno y no había espacio. En cuanto me senté sobre sus piernas, sentí algo duro rozando justo entre mis nalgas. Su verga. Estaba semi-dura y se notaba perfectamente a través del pantalón.

“Joder... está grande”, pensé, y un calorcito traicionero me subió por el vientre. Me removí incómoda, pero cada movimiento hacía que su polla se frotara más contra mí. Él no decía nada, solo respiraba cerca de mi cuello. Yo apretaba los labios para no gemir. Me gustaba. Me gustaba demasiado.

Llegamos a casa. Seguimos bebiendo. La otra pareja se quedó un rato más, pero pronto se despidieron. Mi marido ya estaba bastante borracho y se quedó tirado en el sofá del living, roncando fuerte.

Carlos y yo nos quedamos solos en la sala, con la luz tenue. Él me miró con esos ojos oscuros y sonrió.

—¿De verdad te vas a quedar ahí toda la noche mirando cómo ronca tu marido? —me dijo con voz baja y ronca—. Ven, siéntate aquí conmigo.

Me acerqué. El alcohol me tenía caliente y su mirada me ponía aún más. Empezamos a besarnos despacio. Sus manos grandes subieron por mis muslos, masajeándolos con fuerza. Me abrió las piernas suavemente y empezó a frotar mi pubis por encima de la ropa, haciendo círculos lentos, presionando justo donde más lo necesitaba.

—Estás mojada ya, ¿verdad? —susurró contra mi boca.

—Sí... —admití en un hilo de voz.

Me levantó el vestido y metió la mano dentro de mi tanga. Sus dedos gruesos rozaron mi clítoris, moviéndose en círculos, primero suaves, luego más firmes, de arriba hacia abajo, por encima de la piel. Gemí bajito. Luego bajó más y metió un dedo en mi concha, después dos, curvándolos como si quisiera sacar jugos de mí. Encontró mi punto G y empezó a masajearlo con ese movimiento de gancho que me vuelve loca.

—Qué concha más caliente y apretada tienes... —gruñó.

Yo ya estaba temblando. Me saqué el vestido y me quedé solo en tanga. Carlos se bajó los pantalones y sacó su verga gruesa y venosa. Estaba durísima.

—Sácate la verga y échate saliva en los dedos —le pedí, mirándolo con deseo.

Él obedeció. Se escupió en la mano y se lubricó la pinga. Luego apoyó toda su polla caliente sobre mi vulva y empezó a frotarla de arriba abajo, solo con la cabecita, rozando mi clítoris hinchado. Me estaba volviendo loca.

—Ponla en la entradita... —supliqué.

Empujó despacio. Sentí cómo la cabeza gruesa abría mis labios y entraba poco a poco. Mi concha estaba caliente y muy apretada. Cuando la metió hasta el fondo, solté un gemido largo. La dejó ahí quieta unos segundos, para que la sintiera completa, palpitando dentro de mí.

Apreté mi concha alrededor de su pija con fuerza. Él gruñó de placer.

Empezó a moverse: lento, sacándola casi toda y volviéndola a meter profundo. Yo me acomodaba el cabello a un lado y al otro, mordiéndome el labio.

—Así... así... no pares —le rogaba.

Él seguía mi ritmo, luego lo aceleró. Sus dedos no dejaban mi clítoris: círculos firmes, presionando, mientras me follaba cada vez más rápido. De repente metió la punta de un dedo mojado en mi ano, solo un poquito, y eso me hizo explotar de placer.

Sentí que llegaba al precipicio. Mis piernas empezaron a temblar, espasmos fuertes me recorrían el cuerpo. Perdí el control por completo.

—¡Me vengo...! —grité bajito, ahogando la voz para no despertar a mi marido.

El orgasmo me golpeó como una explosión. Mi concha se contrajo violentamente alrededor de su verga, soltando jugos. Después, la tensión bajó de golpe y me invadió una sensación de sueño y placidez. Mi vulva quedó supersensible; cada roce me hacía saltar.

Pero Carlos no paró. Siguió follándome más fuerte, acompañando mis movimientos. Yo ya no podía pensar.

—Acaba dentro de mí... —le supliqué entre gemidos—. Lléname de leche... quiero que me llenes toda.

Él gruñó como animal. Aceleró brutalmente, preparándose. Cuando sintió que yo volvía a subir, se dejó ir conmigo.

—¡Toma toda mi leche, puta...! —susurró mientras se corría.

Sentí chorros calientes y espesos inundándome profundo. Me llenó completamente. Dejó su verga enterrada dentro de mí varios segundos sin moverse, palpitando, mientras mi concha seguía apretándolo y ordeñándolo.

Yo estaba temblando, con la respiración agitada, la concha sensible y llena de su semen. Mi marido seguía roncando en el sofá, ajeno a todo.

Carlos me miró a los ojos, aún dentro de mí, y sonrió con esa sonrisa peligrosa:

—Esto recién empieza, preciosa...

Todavía tenía su verga semi-dura dentro de mí, chorreando semen por los muslos, cuando Carlos me levantó en brazos como si no pesara nada. Mis piernas temblaban y mi concha sensible palpitaba con cada paso.

—Vamos al cuarto —me susurró al oído, mordiéndome el lóbulo—. Quiero follarte como se debe, en la cama donde duermes con tu marido.

El corazón me latió fuerte de culpa y excitación. “Dios mío... voy a dejar que me folle en mi propia cama matrimonial, con mi marido borracho a solo unos metros”. Pero no protesté. Al contrario, me aferré a su cuello y lo besé con hambre mientras me llevaba por el pasillo.

Entramos al cuarto. La luz de la lámpara de noche estaba encendida, iluminando la cama grande donde mi marido y yo dormimos todas las noches. Carlos me tiró sobre el colchón boca arriba, me abrió las piernas sin piedad y se quedó mirándome el coño recién follado, hinchado, rojo y chorreando su leche blanca que se escapaba lentamente.

—Mira cómo te dejé el concho... todo lleno de mi semen —gruñó con voz oscura—. Ahora voy a ensuciarte más.

Se quitó toda la ropa. Su verga ya estaba volviendo a endurecerse, gruesa, venosa y brillante por nuestros fluidos. Se subió encima de mí y empezó a besarme el cuello, bajando a mis tetas. Me chupó los pezones con fuerza, mordiéndolos hasta que gemí de dolor y placer. Sus manos grandes masajeaban mis nalgas, abriéndolas, mientras su polla dura se restregaba contra mi vulva sensible.

—Carlos... mi marido está ahí afuera... —susurré, pero mi voz sonaba más a súplica que a miedo.

—Y por eso te voy a follar más duro —respondió, sonriendo con maldad—. Quiero que sientas mi verga donde él ya casi ni llega.

Me dio la vuelta, me puso en cuatro sobre la cama y me levantó el culo. Empezó a darme nalgadas fuertes, haciendo que mi carne rebotara. Cada cachetada me hacía mojar más. Luego metió dos dedos en mi concha, revolviéndolos, sacando su propio semen y volviéndolo a meter.

—Estás hecha un desastre... mira cómo chorreas mi leche —dijo, y me metió los dedos en la boca para que los chupara.

Yo los lamía como una puta, gimiendo. Sentía su verga dura golpeando contra mis nalgas. Me frotó el clítoris otra vez con la palma, círculos rápidos de izquierda a derecha, presionando fuerte. Mi vulva estaba tan sensible que cada toque me hacía saltar.

—Quiero que te corras otra vez antes de metértela —gruñó.

Sus dedos volvieron a entrar en mi coño, dos, luego tres, curvándose buscando ese punto G, moviéndolos como ganchitos, sacando más jugos mezclados con su semen. Al mismo tiempo, la punta de su dedo pulgar jugaba con mi ano, presionando y entrando un poco más profundo que antes. La tensión volvió a subir rapidísimo. Mis piernas temblaban, espasmos me recorrían el vientre.

—¡Me voy a correr otra vez...! —gemí ahogado, mordiendo la almohada.

Llegué al precipicio y caí. El orgasmo fue más fuerte que el primero, una explosión que me hizo apretar los dedos de los pies y sacudir todo el cuerpo. Mi concha expulsó más jugos, mojando la cama. Después vino esa ola de sueño, de placidez, y mi vulva quedó tan sensible que hasta el aire me hacía gemir.

Carlos no me dio tiempo a recuperarme. Me agarró de las caderas y puso la cabeza gruesa de su pinga otra vez en mi entradita.

—Ahora te voy a follar de verdad —dijo, y empujó de una sola estocada hasta el fondo.

Grité contra la almohada. Me sentía completamente llena, su verga llegaba más profundo que antes. Empezó a follarme fuerte, sacándola casi toda y metiéndola con violencia. El sonido de sus huevos golpeando contra mi clítoris mojado llenaba el cuarto.

—Así... ¡así, carajo! —gemí—. Más duro... rómpeme el coño.

Él aceleró el ritmo, follándome como un animal. Una mano bajó y me masajeaba el clítoris en círculos rápidos mientras me penetraba. La otra mano me metía la punta del dedo en el ano, follándome los dos agujeros al mismo tiempo.

Yo me acomodaba el cabello sudoroso a un lado y al otro, arqueando la espalda, empujando mi culo contra él para que entrara más profundo.

—Dime que eres mi puta —me ordenó entre embestidas.

—Soy tu puta... soy tu puta esta noche —gemí, perdida en el placer.

Cambió de posición. Me puso de lado, levantó una de mis piernas y me folló así, profundo y lento al principio, luego cada vez más rápido. Sentía su verga rozando mi punto G con cada estocada. El sudor nos corría por el cuerpo. El cuarto olía a sexo, a semen y a mi coño mojado.

De repente me levantó, me puso a horcajadas sobre él y me hizo bajar sobre su verga. Ahora yo controlaba el ritmo. Empecé a cabalgarlo despacio, sintiendo cómo su polla me abría por completo. Luego aceleré, rebotando con fuerza, mis tetas saltando frente a su cara. Él me chupaba los pezones mientras yo gemía sin control.

—Quiero que acabes dentro otra vez... —le rogué, casi llorando de placer—. Lléname el coño otra vez... quiero sentir tu leche caliente adentro.

Carlos me agarró fuerte de las caderas y empezó a subir la pelvis, follándome desde abajo con fuerza brutal. El ritmo se volvió salvaje. Yo sentía que otro orgasmo venía.

—¡Me vengo...! —grité.

Él no se detuvo. Siguió follándome hasta que exploté por tercera vez, contrayéndome alrededor de su verga como si quisiera ordeñarlo. Eso lo llevó al límite.

—¡Toma toda mi leche, zorra...! —gruñó fuerte, y se corrió dentro de mí con chorros potentes y espesos.

Sentí cómo me inundaba otra vez, más semen del que creía posible. Me llenó hasta rebosar, chorreando por sus huevos y por mis muslos. Dejó su verga enterrada hasta el fondo varios segundos, palpitando, mientras mi concha sensible seguía apretándolo.

Me derrumbé sobre su pecho, jadeando, con la cabeza dándome vueltas. Mi marido seguía roncando en el sofá del living. Yo tenía el coño destrozado, lleno de semen de su amigo, y todavía sentía su verga semi-dura dentro de mí.

Carlos me acarició el cabello sudoroso y me susurró al oído con voz ronca:

—Todavía no terminamos... en un rato te voy a dar por el culo, mi puta. Quiero que sientas mi verga en todos tus agujeros esta noche.

Yo solo pude gemir bajito, porque en el fondo... ya sabía que no iba a negarme.

Estaba todavía encima de Carlos, con su verga semi-dura dentro de mi coño rebosante de semen, cuando él me agarró del pelo y me susurró al oído con esa voz ronca que me ponía los pelos de punta:

—Ahora viene lo que de verdad quiero, puta. Te voy a romper el culo mientras tu marido ronca ahí afuera. Y como hagas mucho ruido... se va a despertar y te va a ver convertida en mi zorra.

El miedo y la excitación me golpearon al mismo tiempo. “Dios mío... si mi marido abre los ojos y me ve con la verga de su amigo metida en el culo... todo se va a la mierda”. Pero mi concha traicionera se contrajo solo de pensarlo.

Carlos me sacó de encima de él. Su verga salió de mi coño con un sonido húmedo, seguida de un chorro espeso de semen que cayó sobre las sábanas. Me puso boca abajo, me levantó el culo y me abrió las nalgas con las dos manos. Sentí su mirada clavada en mi ano arrugado y en mi coño abierto y chorreante.

—Mira ese culito virgen para mí... —gruñó—. Tan apretadito y rosadito. Hoy te lo voy a destrozar.
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